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Receta para organizar una feria de objetos con
historia

Texto instructivo | Autoría: Equipo Preutest.cl

Propósito de la receta

Esta receta no sirve para preparar un plato, sino una experiencia de curso: una feria de objetos con
historia. La actividad consiste en que cada estudiante lleve un objeto significativo, investigue su
origen familiar o personal y lo presente ante sus compañeros. Puede tratarse de una fotografía, una
herramienta, una prenda, un juguete, una carta, una medalla, un libro usado o cualquier elemento que
permita contar una historia. El objetivo no es exhibir objetos valiosos, sino descubrir cómo la memoria
también se guarda en cosas sencillas.

Tiempo estimado

Preparación: una semana. Montaje: una hora. Presentación: dos bloques de clase. Cierre y
reflexión: treinta minutos.

Porciones

Rinde para un curso completo, una biblioteca escolar o un grupo de taller. Puede adaptarse para
trabajar en parejas si hay estudiantes que prefieren no exponer un objeto personal.

Ingredientes principales

- Un objeto por estudiante o grupo.
- Una tarjeta de presentación para cada objeto.
- Hojas blancas o cartulinas pequeñas.
- Lápices, marcadores y cinta adhesiva.
- Mesas o bancos para montar la feria.
- Un espacio ordenado: sala, biblioteca, patio techado o pasillo amplio.
- Una pauta breve de investigación.
- Respeto, escucha atenta y disposición para preguntar sin burlarse.

Ingredientes opcionales

- Fotografías impresas del objeto en otro tiempo o lugar.
- Audios breves con testimonios familiares.
- Códigos QR que lleven a entrevistas, canciones o mapas.
- Manteles, cajas o soportes para presentar mejor los objetos.
- Una libreta de visitantes para que los compañeros escriban comentarios.

Preparación previa

1. Explique el sentido de la actividad. Antes de pedir objetos, converse con el curso sobre la
diferencia entre precio y valor. Un objeto puede costar poco y, aun así, significar mucho. Una taza
trizada, por ejemplo, puede recordar a una persona; una llave vieja puede hablar de una casa que ya
no existe; una camiseta puede representar un esfuerzo compartido. Esta conversación evita que la
feria se convierta en una competencia por traer lo más raro o costoso.

2. Defina criterios de seguridad y privacidad. No se deben llevar objetos peligrosos, frágiles en
exceso, documentos con datos sensibles ni elementos que una familia no quiera compartir. Si un
estudiante no desea exponer algo personal, puede elegir un objeto de uso cotidiano e investigar su
historia social: el origen de la bicicleta, del cuaderno, del pan amasado, de una radio o de una
herramienta. La memoria puede ser íntima, pero también colectiva.

3. Entregue una pauta de investigación. Cada participante debe responder preguntas simples: ¿qué
objeto elegí?, ¿de quién era o cómo llegó a mí?, ¿qué recuerdos o usos tiene?, ¿qué cambios muestra
sobre la familia, el barrio o la época?, ¿por qué decidí compartirlo? Estas preguntas ayudan a
transformar el objeto en texto, porque obligan a organizar información, seleccionar detalles y
establecer relaciones.

4. Prepare la tarjeta de presentación. Cada objeto debe ir acompañado de una tarjeta breve, escrita
con letra clara. La tarjeta puede incluir: nombre del objeto, fecha aproximada, lugar de origen,
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material, persona relacionada y una frase que resuma su importancia. Evite tarjetas demasiado
largas: la explicación principal será oral. Una buena tarjeta despierta curiosidad sin contar toda la
historia.

Modo de preparación

5. Distribuya el espacio como si fuera un pequeño museo. Ordene las mesas dejando pasillos
amplios. Agrupe los objetos por temas si es posible: viajes, infancia, trabajo, escuela, celebraciones,
oficios, barrio o tecnología. Esta organización permite que los visitantes comparen objetos y
descubran relaciones entre historias distintas.

6. Establezca turnos de exposición. Mientras la mitad del curso presenta, la otra mitad recorre la
feria. Luego se intercambian los roles. Cada expositor debe explicar su objeto en dos o tres minutos.
Es importante practicar antes: una presentación clara no consiste en memorizar, sino en saber qué
información es esencial y qué detalle puede emocionar o sorprender.

7. Promueva preguntas respetuosas. Los visitantes pueden preguntar por el origen, el uso, el
cambio en el tiempo o la razón de la elección. No se deben hacer comentarios que ridiculicen el objeto
o la historia. Una pregunta respetuosa abre conversación; una burla la cierra. Si alguien comparte un
recuerdo difícil, el curso debe escuchar sin presionar.

8. Incluya un momento de comparación. Al finalizar el recorrido, pida al curso identificar
semejanzas y diferencias entre los objetos. ¿Cuáles muestran cambios tecnológicos? ¿Cuáles hablan
de migración, trabajo o cuidado familiar? ¿Qué objetos podrían desaparecer en el futuro? Esta etapa
convierte la feria en una actividad de comprensión: los estudiantes no solo escuchan relatos, también
interpretan relaciones.

Consejos para que la receta resulte bien

- No mida el éxito por la cantidad de decoración. Una feria sencilla puede ser profunda si las historias
están bien preparadas.
- Evite obligar a contar recuerdos íntimos. La participación debe cuidar la dignidad de cada estudiante.
- Combine emoción con información. Un relato conmovedor gana fuerza cuando incluye datos
concretos: fechas, lugares, usos o cambios.
- Cuide el tiempo. Si las exposiciones se alargan demasiado, los visitantes dejan de escuchar con
atención.
- Fotografie la feria solo con autorización. No todo lo significativo debe circular en redes sociales.

Errores frecuentes

Un error común es elegir el objeto la noche anterior y llegar sin historia. Otro es copiar información
de internet sin relacionarla con la experiencia propia. También puede ocurrir que algunos estudiantes
intenten impresionar con objetos caros. Para evitarlo, recuerde desde el inicio que la feria busca
comprender el valor de la memoria, no organizar una vitrina de posesiones.

Presentación final sugerida

Cierre la actividad con una pregunta escrita: ¿qué objeto de la feria te ayudó a mirar de otra
manera la vida de una persona o de una comunidad? Las respuestas pueden pegarse en un mural. Así,
la feria no termina cuando se guardan las mesas, sino cuando el curso reconoce que cada objeto fue
una entrada hacia una historia mayor.

Resultado esperado

Si la receta se prepara con cuidado, el curso obtendrá una feria donde se mezclan narración,
investigación, escucha y memoria. El producto final no será únicamente un conjunto de objetos
ordenados sobre mesas, sino una conversación sobre lo que las personas deciden conservar y sobre
las razones por las que ciertas cosas, aunque parezcan pequeñas, sobreviven al paso del tiempo.
Fuente: instructivo original elaborado para Preutest.cl con fines pedagógicos.


